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LOS HOMBRES DE LA «ARQUEOLOGICA» 
Discurso de gracias leído por el Sr. D. Fernando de Querol 
y de Bofarull, Presidente de la i. Sociedad Arqueológica 
Tarraconenses-i, en la solemne sesión pública inaugural de 
la misma, celebrada el día 19 de diciembre de 1905. (1) 
S E Ñ O K E S : 
SI no he de incurrir en repeticiones enfadosas, habréis de permitirme que os dirija una súplica, quizás poco cortés: 
la de que os deis por saludados de parte de la «Sociedad 
Arqueológica Tarraconense» y que, a! aceptar las gracias por 
vuestro constante favor y Vuestra asistencia a nuestras fies-
tas, me excuséis de formular una gratitud que está muy por 
encima de mi pobreza de expresión y de la tosquedad de mi 
palabra. 
Por fortuna,—y a escepción de mi,—los oradores que 
han tomado parte en estas solemnidades literarias se han hecho 
dignos de vuestra simpática acogida, de la serena imparcia-
lidad con que les habéis escuchado, y del merecido aplauso 
con que os habéis servido galardonar sus trabajos. Pero así 
y todo, de alguna manera debía la Sociedad daros testimonio 
de su reconocimiento, y esta es la deuda que ahora preten-
do saldar, aunque imperfectamente. 
(1) Cuando quedó interrumpida la publicaciún de este BOLHIÍN. 
Por lo demás, vuestra actitud, tan propia de la cultura 
de esta ilustre Ciudad, está muy puesta en razón, porque, en 
definitiva, cuantos a esta tribuna suben, vienen a hablarnos 
de Tarragona, a ensalzar a Tarragona, a despertar en nos-
otros, los tarraconenses, sentimientos de noble emulación que 
nos arrastren a imitar Virtudes y a restaurar grandezas, no 
por pasadas, menos nuestras; y además, aumentan el largo 
catálogo de hombres distinguidos que, por haberse ocupado 
con amor de las antigüedades, de la historia y de las belle-
zas de nuestra urbe, han dejado, en cierto modo, unido su 
nombre al de Tarragona. 
Hermoso tema, Señores , para quien mayores dotes de 
crítico y de orador que yo pudiese consagrarle, este de de-
mostrar el íntimo maridaje que, desde los lejanos dias de la 
fundación de esta Sociedad, allá por los últimos de septiem-
bre de 1844, ha existido siempre entre Tarragona y la «Ar-
queológica»! 
En los registros de la «Arqueológica» ¡cuántos nombres 
aparecen que llevan aparejado el recuerdo de méritos, de 
patriotismo, de legítima representación social, de fructuosos 
elementos de vida en las diversas manifestaciones de la de 
nuestra Ciudad! 
A esta Junta Directiva, durante los últimos dos lustros 
¡qué de entusiasmo, qué de estudio, qué de abnegación, qué 
de celo, qué de buena voluntad, qué de energía puestos al 
servicio de Tarragona, han favorecido con su escote , si e s 
que ya no se consagraron enteramente a las nobilísimas'tareas 
a que esta Corporación está obligada a dar impulso! 
Menester sería, para hacéroslo comprender, que nos fuese 
dable ahora, a vosotros y a mí, pasar, hoja por hoja, las poco 
más de doscientas de que consta nuestro primer libro «de 
actas», el cual, más que una libreta vieja, recosida y exte-
riormente remozada por el celo cariñoso de nuestro Secre ta -
rio, es un objeto arqueológico más, y no de los menos pre-
ciosos, que atesora nuestra Sociedad. 
Vierais entonces, en los diversos y en su mayor parte 
anticuados caracteres que ostentan aquellas páginas de papel 
que fué blanco y los años tornaron amarillo; viérais, digo, 
como el pasado revive; como reviven también, y piensan, y 
sienten, y liablan, aquellas figuras venerandas que constituye-
ron la Tarragona de nuestros predecesores^ de nuestros pa-
dres, quizás de nuestros abuelos; como, ba jo el obligado 
formulismo de redacción y la corteza oficial, palpitan en 
aquellas líneas las ideas, las aspiraciones, las divergencias de 
criterio, los antagonismos si queréis, y aun las pasiones de 
los socios, conforme estos van apareciendo en aquella evoca-
ción de una pléyade de varones respetables, para la mayoría 
de quienes nosotros somos ya posteridad. Pero Viérais tam-
bién, como por los poros de aquella corteza, y por entre el 
tumulto de encontrados sentimientos, se abre paso, y sale a 
la superficie, y se levanta, y sube, y esparce grato olor de 
patriotismo, y se sublima... el honrado propósito de coadyu-
var a los fines de nuestra Asociación, esto es : de servir a 
la Historia y de honrar a Tarragona. 
Yo , Señores, he tenido amenudo ocasión de hojear ese 
libro, cerrado precisamente por mí con el «visto bueno» a 
una acta en la que se consignan acentos de dolor y frases 
de indignación por la herida que recibió nuestra Ciudad, con 
el robo audaz de que fué Víctima, a principios de 1903, nues-
tro Museo, Yo, por lo tanto, pudiera hablaros bien, si hacer-
lo bien supiera, de esa melancólica placidez que embarga el 
ánimo recorriendo los folios de aquel cronicón de Tarragona, 
fehaciente y auténtico. 
Este e s sin duda uno de los grandes atractivos que tienen 
las Memorias, los Anales, todos esos géneros de Historia 
que no obedecen a un plan sintético, ni a un procedimiento 
científico, ni al empeño de probar una tésis , sea la que fue-
re, sino que son producto exponíáneo de la verdad, de la 
sincera buena fe de quien, por gusto o por deber, consigna, 
imparcial y sucesivamente, los latidos, las impresiones, los 
actos todos, sea de un individuo, sea de una entidad, sea de 
un pueblo. Ta les apuntes, tomados sin la pretensión de que 
puedan en su día servir para favorecer o contradecir tal o 
cual criterio, para ensalzar o denigrar tal o cual personaje , 
para apoyar o combatir tal o cual institución, tienen el en-
canto de la naturalidad, tienen el embeleso de lo familiar, 
tienen la poesía de lo íntimo. De ellos podría afirmarse que 
lo que ofrecen de más grato e s lo que tienen de recuerdos 
y añoranzas, p o r q u e - c o m o ha dicho alguien—la realidad 
pasada ya es idealidad..., porque el tiempo es poeta. 
¿Concebís , en efecto, mayor poesía que la que preside 
esa reunión de cinco hombres amantes de su país y enamo-
rados de la Ciencia, constituyéndose en «Sociedad Arqueo-
lógica», abriendo este memorable «libro de actas» de que os 
vengo hablando, recogiendo de quien se sepa que tiene y 
quiera dejarlos en concepto de depósito, los objetos que 
puedan servir para formar el futuro Museo, y «alquilando y 
destinando al efecto'» ese primer piso de la casa llamada de 
Prats, en la calle de Granada, en cuyos reducidos ámbitos 
la naciente Sociedad, numerosa ya de fonce» asociados, se 
instalaba mes y medio más tarde, mediante el alquiler de 
cincuenta reales de vellón mensuales? Humilde, sí, pero sim-
pático comienzo de una instalación que hoy se trabaja por 
hacer en solar propio, artístico y monumental! 
¿Queréis idealidad mayor, sobre todo para aquellos tiem-
pos indoctos, de motines y bullangas, que la de esos soña-
dores de la «realidad pasada», venciendo con su amor y 
subsanando con su constancia agravios de la Revolución y 
del tiempo, desidias de las Autoridades, resucitando en otra 
forma v para fines puramente arqueológicos, la c?¿tinguida 
«Económica Tarraconense», dedicándose con afan a lo que 
uno de ellos llama «recolección de caros objetos, y reunión 
en esta capital de archivos, bibliotecas y otras curiosidades 
que pertenecieron a los monasterios de esta provincia», y de 
los que la que debía ser «Comisión provincial de Monumen-
tos histórico-artísticos» no pudo cuidar, por haberse nada 
menos que «olvidado» de constituirla el señor J e f e Político 
de Tarragona? 
Lo que hoy día puede ser efecto de un superior nivel 
de ilustración en ciertas clases sociales, prurito de aparentar 
suficiencia y buen gusto, hasta imposibilidad de sustraerse a 
cierto ambiente de intelectualismo, más o menos intelectual, 
que nos rodea, era por aquel entonces una semi-aberración, 
no superada aquí sino por la de aquel legendario Hernández, 
*el hombre providencial» según un docto Académico, que en 
eso de amar, buscar y descubrir antigüedades, elevara a vo-
cación y «sacerdocio» lo que en sus compañeros y conso-
cios fuera sólo meritoria afición y ««pasatiempo agradable». 
Ese que nosotros hemos conocido anciano, no objeto, como 
antes, de mofa por parte del Vulgo necio, sino respetado por 
todos sus paisanos, acaso más en consideración a sus pren-
das morales que a su popular reputación de sabio, es tam-
bién actor, y actor de gran relieve, en esos interesantísimos 
anales de nuestra «Sociedad». Solo Albiñana, nuestro egre-
gio fundador, alcanza parecidas proporciones a las del primer 
Director del Museo Arqueológico de Tarragona. 
Pero al lado de esas dos grandes figuras, cuyas no diré 
siluetas, sino foíografias acabadas, nos hizo admirar en día 
solemne uno de nuestros más distinguidos consocios (1) , 
¡cuantos y cuantos ilustres varones encontraréis allí, tarra-
conenses de corazón, ya que no todos acaso de origen y 
nacimiento, que para mostrarse en esto también buenos pa-
tricios, quisieron dedicar su atención a estos amados pedrus-
cos. Vestigios y monumentos de otras edades, «caros obje-
tos», como decía Albiñana, que lo son, aun inconcientemente, 
para todo el que respira el aire, y con el aire las tradicio-
nes y la magostad, de esta vieja Tárraco! 
¡Con qué placer os hablaría yo de todos esos que nos 
han precedido en nuestros cargos! Con qué respeto lo haría 
de los que ya no viven sino en el seno del Creador y en 
nuestro débil recuerdo! 
Habré de limitarme, sin embargo, a hablaros de unos 
pocos, y esto de pasada, como quien no hace más que evo-
car sombras queridas, para que, al conjuro de un nombre, 
se condensen y tomen cuerpo, y aparezcan distintas, cuasi 
diré tangibles, sin que para la intensidad de ia visión sean 
precisas más palabras. 
Las que a mis ojos se presentan son las sombras de 
tres arqueólogos que llamaré humildes, porque un velo de 
humildad les envolvió toda su Vida, no obstante la erudición 
(1) El S r . Arco. 
de que también en ese ramo del saber humano dieron prue-
bas. Me refiero a los ilustres Presidentes de la «Arqueológi-
ca Tarraconense» que se llamaron Canónigo Grau, Doctor 
Mir y Marqués de Vaügornera. 
No he de decir porque me fijo en ellos: obedezco a su-
gestiones .de la amistad, de la admiración y de la gratitud. 
Amistad, y amistad cariñosa, fué lo que me ligó princi-
palmente con Alberto de Baile y de Rubinat, el primero de 
ios tres que nos arrebató la muerte, y bien recordaréis que 
en edad harto temprana, y que de aquí, de entre nosotros; 
puede decirse que de esfa misma silla presidencial, la cual, 
con su gran ilustración, no obstante su mocedad, supo hon-
rar debidamente. 
De noble cuna y rica hacienda, hermoso y gallardo de 
cuerpo como bellísimo de alma y lúcido de entendimiento, 
afable con todos, consecuente en sus amistades, sério en sus 
acciones, irreprochable en sus costumbres, y además obser-
vador profundo y estudioso sin aíectacíón, Alberto Vaügor-
nera estaba quizás llamado a grandes destinos. Mas, s¡ así 
pudieron hacérselo esperar los halagos con que se le recibía 
en los círculos aristocráticos, la deferencia con que era aten-
dido en los círculos científicos, y el aprecio que se le testi-
moniaba en todas partes donde sus relevantes prendas eran 
conocidas, no fué bastante todo ello ni a desvanecerle, ni 
siquiera a combatir su modestia exquisita. 
Esta era tal, que sólo en una ocasión consintió Vallgor-
nera en exteriorizar sus aptitudes y su mérito, y fué con la 
de haber sido designado como otro de los organizadores de 
aquella famosa Exposición Arqueológica que la Diputación de 
la Grandeza dedicó a solemnizar el Centenario de Calderón. 
Elocuente y seductora por demás debió de ser para el 
Marqués aquella exhibición de gloriosos testimonios materia-
les de la Historia Patria, que en honor al dramaturgo inmor-
tal de la edad de oro, sacaba de sus viejos arcones nuestra 
Aristocracia, pues no resistió el impulso de redactar una 
série de artículos descriptivos y críticos que, al ser publica-
dos en La Epoca, fueron celebradísimos, y que constituyen 
la única obra de su autor que no haya quedado inédita. 
No ocurrió lo mismo, por desgracia, con su «Memoria 
sobre !a Exposición de Arte retrospectivo español y portu-
gués, celebrada en Londres el año 1881», para el estudio de 
cuyo Certámen fué comisionado Vallgornera, en unión de su 
amigo y deudo el Marqués de Aguilar. Aquel documento, no 
obstante el subido valor í|ue le atribuye este erudito y malo-
grado procer, no salió a la luz por>^ue Baile, injusto consigo 
mismo, lio se decidió nunca a darlo por suficientemente pu-
lido y enmendado. 
Su pasión por los estudios históricos convirtió al Mar-
qués de Vallgornera en coleccionista infatigable. De cuanto 
era bello o curioso por cualquier concepto hacía objeto de 
sus colecciones, siendo apreciabilísima la que poseía de lien-
zos, acuarelas y grabados, como muy inteligente que era, y 
artista aventajado, (y no por mera afición) en la materia. 
La presidencia de nuestra «Sociedad Arqueológica» en 
cuya Junta había desempeñado otros cargos, le fué conferida 
cuando ya la enfermedad que contrajo en Madrid durante el 
invierno de 1885, le había obligado a guarecerse bajo el 
amoroso clima de esta su Ciudad natal, atento no más que 
a cuidar de su salud y a gozar del amor de los suyos y de 
las puras delectaciones artísticas que le proporcionaba su 
maestría de músico consumado. 
Descontando los años de su infancia, Vallgornera había 
residido poco entre nosotros: su vida fué muy corta, y lo 
mejor de ella se llevaron los centros docentes de Barcelona 
y Madrid, donde cursó hasta doctorarse en Derecho e ingre-
sar en el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, 
y los viajes por España y por el extrangero a que le indu-
cían sus aficiones de artista y su constante afán por apren-
der. Así y todo, era aquí tan conocido y estimado, que en 
este sitial acaso le sentaron más bien las simpatías de que 
le hacía objeto su carácter ingénuo y bondadoso que sus 
méritos de crítico concienzudo y de arqueólogo, méritos que 
ya entonces había coronado la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando nombrándole su Soc io Correspon-
diente, 
Su gestión presidencial en nuestra «Arqueológica» tam-
bien fué fugaz; solo una sesión presidió: la de 22 de febrero 
de 1885. Poco tiempo después, en junio del mismo año, pasó 
de esta vida, a los veintinueve de la suya, con la serenidad 
3» la resignación y la esperanza en un mundo mejor, propias 
de las almas Viriles y de los entendimientos fortalecidos y 
alumbrados por la antorcha de la F e . 
Guardo dei Marqués de Vallgornera recuerdos íntimos 
que no son de este lugar, pero que, tanto o más que sus 
preclaras Virtudes y raras cualidades, le han perpetuado en 
mi memoria. Uno de ellos es líi estimación en que a ambos 
nos confundía D . Antonio Mir y C a s a s e s , otro de los ¡lus-
tres antecesores míos en esta Presidencia a quienes me pro-
pongo rendir, esta tarde, mi homenaje. 
i Cuan querido, cuán respetado, era Mir! Cuán simpáticos 
en él y cuán característicos, aquella su llaneza patriarcal-
aquella su naturalidad en la elocución, siempre, no obstante ' 
culta y atildada; aquel su acento montañés; aquella su ver-
bosidad afectuosa que amenudo el asma cruel tenía a raya! 
Cuán respetable, aquel su criterio inflexible y sano! Cuán 
atractiva, aquella su sinceridad, que no le permitía ocultar 
sentimientos ni impresiones, así se tratase de las que inspi-
raban sus más pesimistas diagnósticos profesionales! Cuán 
de admirar aquel su constante espíritu de sacrificio, aquella 
su erudición, aquel su modesto prurito de escuchar, de ente-
rarse y de aprender; aquella su cristiana prontitud en reco-
nocer el propio error y la pertinencia de una observación 
agena! Y cuán dignos de imitación, su amor por la Ciencia , 
por la Cátedra, por sus alumnos, por sus enfermos, por los 
pobres. . . y su acendrada religiosidad, práctica y humilde, 
equidistante de los respetos humanos y de toda farisáica 
hipocresía! 
Todo ello, y su bondad extrema, hacía del Doctor Mir 
e l tipo del médico popular, amigo de sus cl ientes, y según 
las necesidades y la clase social de estos , su consejero, su 
tertulio, su protector o su maestro. 
Mir nació en Talarn el año de 1851. 
Con toda su pasión por los estudios clásicos, su espíritu 
esencialmente práctico y altruista le llevó hacia el arte de 
curar. Y a Licenciado en Ciencias y Doctor en Medicina, 
ingresó en el Cuerpo Médico Militar, ascendiendo hasta Pri-
mer Ayudante de Sanidad y obteniendo varias condecoracio-
nes. L a que más le honra, por lo que le honraba el motivo 
de su concesión, e s la que mereció por su campaña en favor 
de las tropas apestadas, durante el cólera de 1855, campaña 
llena de actos de abnegación y de Valor, y realizada volun-
tariamente, por cuanto su empleo hubiera retenido a Mir en 
Reus, libre de aquel contagio, sin la ardiente caridad que le 
impulsó a pedir su traslado al foco epidémico de Valls. 
Mir era poeta, cosa que no ha de admirar a quien le 
haya conocido bien. Pero era además férvido patriota, y sin 
duda por esto, y' por fina intuición art íst ica, no cultivó otro 
idioma, en sus e s c a s a s manifestaciones de aquella su ingénita 
aptitud, que la hermosa lengua catalana. Entre sus traba jos 
de es te género citaremos su inspirada oda «Al Castel l de 
Mur» y su colecc ión, muy apreciable, de «Trovadors mo-
derns». 
Que Mir era arqueólogo, su eruditísimo opúsculo de 
arqueología prehistórica titulado «La estación troglodita de 
Susterr is» bastaría para demostrarlo, así como para acreditar 
al autor de escritor culto y elegante. Pero además su com-
petencia en esta clase de estudios y su amor a los mismos 
s e evidencian en un sinnúmero de trabajos , que le Valieron 
su ingreso en varias Academias, entre ellas la Real de No-
bles Artes de S a n Fernando, y en su gestión fecunda como 
S o c i o , Vocal de la Directiva y Presidente que fué, varias 
veces , de nuestra «Soc iedad Arqueológica». 
Mír era también naturalista. Las cátedras de «Fisiología 
e Higiene» e «Historia Natural», de es te Instituto, que obtuvo 
en reñida oposición y cultivó con encanto de sus numerosos 
alumnos, no le eran c iertamente indispensables para patenti-
zar su suficiencia, reconocida como se la tenían muchas 
celebridades europeas . 
Pero Mir, ante todo y sobre todo, era médico. D e sus 
conocimientos e s gallarda muestra su cé lebre «Topograf ía 
médica de Tarragona» , obra premiada en público concurso 
por la Real Academia de Medicina y Cirugía de Barce lona , 
de que el autor era también académico de número. De la 
conciencia y del acierto con que ejercía su profesión dieron 
testimonio su extensa clientela y la fama de que gozaba en 
la Comarca, en la que no hubo aldea donde su muerte no se 
lamentase con duelo general. 
Ocurrió ésta a fines de enero de 1888. Por entonces 
contaba Mir 56 años. 
Los que le vimos morir, sabemos como mueren los jus-
tos; los que le lloramos, y oimos llorarle, sabemos como se 
llora a los buenos. Y no le olvidaremos jamás. 
Temo, Señores, estar abusando de vuestra benevolencia. 
Por ello, y porque la figura que me falta evocar, es de 
tamaño relieve que todo afan por acentuárselo resultaría 
innecesario, dedicaré sólo brevísimas palabras a la del Exce-
lentísimo e ilusírfsimo Señor Doctor Don Juan Bautista Grau 
y Vallespinós. 
Será un recuerdo, tan intenso en mi afecto personal 
como fué grande la devoción que tuve a mi egregio paisano, 
pero forzosamente rápido y conciso. 
Y será lo bastante, que más no es menester, sobre todo 
dirigiéndose a un auditorio compuesto de tarraconenses, para 
que aquella figura aparezca delineada, y delineada vigorosa-
mente: tan clara está aun en la memoria de muchos, y tan 
patente y circunstanciada en la noticia de todos. 
Con recordar que el Doctor Grau nació en Reus el 12 
de noviembre de 1852; que en su misma Patria, y día 2G de 
septiembre de 1886, fué consagrado Obispo de Astorga y 
que murió en la capital de su Diócesis en agosto de 1893, 
habiendo celebrado su primera Misa en Madrid el año 59 , y 
desempeñado en Tarragona los elevados cargos de Vicario 
General, Fiscal eclesiástico y Vicario Capitular, Sede vacan-
te, quedan consignados los dalos más salientes de su bio-
grafía. 
Los rasgos que lo fueron de su carácter y de su perso-
na, y los actos de su vida dignos de encomio y de recorda-
ción ¿cómo he de acertar yo a describirlos y enumerarlos, 
aun preteriendo los títulos, honores y distinciones, sociales 
y académicas, de que fué objeto? 
Bien notorios son: aquel hombre npacible, de porte re-
posado y trato seclucior, pudo mostrarse, durante su fruc-
tuosa peregrinación por este Valle de láj^rimas, sacerdote 
ejemplar, sábio maestro , polemista sai^az, pastor celosís imo, 
gobernante enérgico y apóstol fervoroso y elocuente. Dotes 
eximias, que le fueron reconocidas siempre, pero que de un 
modo especial manifestó en los dias turbulentos y azarosos 
en que le tocó regir la Iglesia T a r r a c o n e n s e , huérfana de 
Prelado, no menos que en los más bonancibles, pero para él 
no exentos de contrariedades y amarguras, que pasó en su 
S e d e propia, evidenciándolas con aquella generosa prodigali-
dad y aquella modestia, que son peculiares de los carac teres 
Verdaderamente superiores. 
Dios, que se las dio, le habrá premiado el buen uso que 
hizo de ellas. Vosotros , puesto que las conocéis y las reve-
renciáis, excusad que yo las puntualice más en esta ocasión, 
y permitid que ya solo os diga algo de Grau considerado 
como Presidente de la «Arqueológica». 
Nunca quizás,—ni antes, desde su fundación, ni después, 
hasta estas f e c h a s , — l a benemérita Sociedad ha hecho gala 
de tantas energías ni dado pruebas de tanta laboriosidad, 
como durante el bienio en que la presidió el insigne Capi-
tular. 
Diez y seis sesiones celebró: las comprendidas entre la 
de 7 de marzo de 1867 y la de 3 0 de diciembre de 1868; a 
todas asistió Grau, y todas revistieron la importancia y la 
solemnidad de ac tos académicos. Es ta labor de Grau es me-
ritísima, y honra, no menos que a su iniciativa y al prestigio 
de que gozó entre sus consocios , a la ilustración y entusias-
ta voluntad de es tos . 
Alternando con estudios numismáticos de Hernández, 
«sobre la cé lebre medalla con el retrato de Nuestro S e ñ o r 
Jesucr is to , atribuida a Abdgaro, rey de E d e s a , en la Mesopo-
tamia», sus monografías «sobre el Anfiteatro de esta Ciudad» 
y sus disertaciones «acerca de los primeros pobladores de 
Espar^a^', y de «la destrucción que experimentó Tarragona 
durante la dominación Romana», se leyeron en nuestra tribu-
na, en el espacio de aquellos pocos meses , discursos inédi-
tos del venerable Albiñana, («Primacía del Arzobispado de 
T a r r a g o n a * ) , del Doctor Barberà y Canturri («Educación de 
la familia en G r e c i a y Roma») ; del poeta Francisco Morera 
(«Memoria relativa a los J u e g o s Florales y sus relaciones 
con la Ciencia arqueológica») ; del erudito Canónigo D, Juan 
Bautista Pedrals ( « a c e r c a del Real Monasterio de San Juan 
de la Peña») ; de nuestro inolvidable D . Pedro Mártir Pujalt 
(«sobre las restauraciones que se hacen en los templos y 
obras que se verifican en los mismos»); y del que fué socio 
honorario de la «Arqueológica», D . Ramón Polo 3? Bernabé 
(«Resena histórica a c e r c a de la Ciudad de Numancia») , 
Con es tas tareas simultaneaba aquella Junta trabajos de 
organización tan importantes como la instalación de los ob je -
tos arqueológicos propios de la Sociedad en el Museo Pro-
vincial, previa redacción y discusión de las oportunas B a s e s , 
y sucesivo Convenio con la Comisión de Monumentos; adqui-
siciones valiosas de libros y antigüedades, y lecturas comen-
tadas de lo m i s curioso que a la sazón se publicaba sobre 
Arqueología. T o d o ello promovido, todo ello estimulado por 
el genio activo y la dirección insinuante del D o c t o r Grau, 
Graves s u c e s o s polít icos, delicadas atenciones y cargos 
que aquellos hacían más y más espinosos, cortaron aquella 
intimidad de Grau con la «Arqueológica», No amenguaron, 
sin embargo, el cariño que por e l la ,—como por cuanto decía 
relación con T a r r a g o n a , ™ h u b o de conservar aquel gran pa-
tricio hasta que murió, llorado por igual aquí y allá, entre 
sus fieles diocesanos de Astorga . 
S e ñ o r e s míos: ya Veis que, al esbozar a grandes rasgos 
el perfil de e s o s ilustres directores de nuestra Soc iedad, que 
tan altos e jemplos nos legaron, no he tenido pretensiones de 
biógrafo, ni mucho menos de crí t ico. L o s t res merecen, sin 
duda, que de su vida y de sus obras s e ocupe concienzuda-
mente quien tenga cualidades y alientos de lo uno y de lo 
otro. Y o , careciendo de ellos, y obligado a encerrarme en 
los límites de un discurs;© «de gracias», no he podido, o no 
he sabido hacer más que dedicarles un recuerdo piadoso. 
Pero vosotros, con haberos asociado al mío humildísimo, 
lo habéis convertido en digno de ellos; y de e s a vuestra de-
ferente actitud hay que felicitarse, tanto más, cuanto que en 
ella se descubre una como consagración del noble impulso de 
gratitud que mueve a la «Sociedad Arqueológica Tarraconen-
se» a honrar la memoria de sus miembros preclaros, y del 
laudable propósito que tiene, cada día más, de guiarse por 
las orientaciones que ellos señalaron, y de seguir, por la 
senda de la perseverancia y del estudio, sus huellas memo-
rables. 
H E DICHO. 
